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RESUMEN.— En Argentina los cauquenes (Chloephaga picta, Chloephaga poliocephala y Chloephaga
rubidiceps) fueron declarados plaga nacional de la agricultura en 1931, impulsándose planes de
control tendientes a reducir su abundancia. Sin embargo, debido a las declinaciones poblacionales
documentadas, en la actualidad están declaradas a nivel nacional como Vulnerable, Amenazada
y En Peligro de Extinción, respectivamente. Se cree que los cauquenes ocasionan pérdidas econó-
micas por competir con el ganado doméstico por el recurso forrajero y por causar daños sobre
cultivos de cereales, principalmente trigo. Además de sus efectos directos, el pastoreo por cauquenes
podría tener efectos indirectos a través de la compactación del suelo. Este último efecto se evaluó
midiendo la resistencia a la penetración en un cultivo de trigo con áreas pastoreadas por el
Cauquén Común (Chloephaga picta) y sin pastoreo. La resistencia aumentó con la profundidad
pero no mostró diferencias entre las áreas pastoreadas y las no pastoreadas. Bajo las condiciones
estudiadas, el pisoteo por cauquenes no incrementó la compactación del suelo, indicando que no
representaría un problema que justifique la implementación de medidas de control de estas
especies en declinación numérica.
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ABSTRACT. DOES TRAMPLING BY SHELDGEESE (CHLOEPHAGA SPP.) CAUSE SOIL COMPACTION IN WHEAT
(TRITICUM AESTIVUM) FIELDS?— Sheldgeese (Chloephaga picta, Chloephaga poliocephala y Chloephaga
rubidiceps) have been considered a pest of agricultural croplands in Argentina since 1931, and
different measures have been implemented to control their populations. However, these species
have been listed as Vulnerable, Threatened, and Endangered, respectively, because of their
reductions in population numbers. It has been suggested that they can impact the economy
through grazing and the associated crop losses, especially on wheat. Beyond their potential direct
effects, sheldgeese have also been traditionally held responsible for soil compaction through
trampling. This idea was tested by comparing soil resistance to penetration in a wheat field in
areas grazed and ungrazed by the Upland Goose (Chloephaga picta). Soil resistance increased
with depth but no differences were found between grazed and ungrazed areas. Trampling by
sheldgeese was not associated with soil compaction under the studied conditions, thus it would
not represent a problem warranting the implementation of management strategies to control
their population numbers.
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El género Chloephaga agrupa a cinco especies
endémicas de América del Sur erróneamente
conocidas como “gansos sudamericanos” o
“avutardas” (Canevari 1996). Tres de ellas se
reproducen en la región patagónica y luego
migran hacia el centro de Argentina. El sur y
sudoeste de la provincia de Buenos Aires, y
en menor medida el noreste de Río Negro y
los valles medio e inferior del río homónimo
y el este de La Pampa, representa el área prin-
cipal de invernada de las poblaciones migra-
torias del Cauquén Común (Chloephaga picta),
el Cauquén Real o Cauquén de Cabeza Gris
(Chloephaga poliocephala) y el Cauquén Colora-
do (Chloephaga rubidiceps) (Rumboll 1975, 1979,
Canevari 1996, Blanco et al. 2003, 2006, 2008,
Petracci et al. 2008, 2009). Las tres especies han
evidenciado declinaciones numéricas de
diversa magnitud y fueron recientemente
categorizadas a nivel nacional por la Secreta-
ría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de
la Nación como Vulnerable, Amenazada y En
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Peligro de Extinción, respectivamente (Reso-
lución N° 348/10). El estatus de conservación
del Cauquén Colorado es muy preocupante;
las estimaciones poblacionales más recientes
arrojan un valor de 900–1178 individuos
(Blanco et al. 2006) y durante los últimos años
no manifestó signos de recuperación (Vuilleu-
mier 1994, Canevari 1996, de la Balze y Blanco
2002, Blanco et al. 2003, Madsen et al. 2003,
Petracci et al. 2008).
Los cauquenes arriban al área de invernada
en abril y mayo, permaneciendo hasta agosto,
cuando inician la migración hacia las zonas
de cría en la Patagonia. Durante la invernada
son gregarios y forman bandadas mixtas de
tamaño variable, siendo más frecuentes
aquellas de menos de 200 individuos (Martin
y Tracanna 1983, Martin et al. 1986, Petracci et
al. 2008, 2009). Esta área está dominada por
un mosaico de agroecosistemas y es una de
las zonas productoras de trigo (Triticum
aestivum) más importante de Argentina
(Canevari 1996, Martin et al. 1986, Petracci et
al. 2008). Los cauquenes interactúan con los
cultivos de trigo por un periodo de tiempo
acotado, principalmente sobre el final de su
estadía, durante la etapa previa a la migración
(Petracci et al. 2008). Por más de siete décadas
estas aves fueron percibidas como problemá-
ticas por los productores rurales, creencia que
se arraigó y transmitió a lo largo de las genera-
ciones (Martin y Tracanna 1983, Blanco y de
la Balze 2006, Petracci et al. 2008). En 1931 las
tres especies fueron declaradas plaga nacional
por el Decreto N° 1302, sin la existencia de es-
tudios científicos que lo avalaran (Pergolani
de Costa 1958, Plotnick 1961, Bucher 1984). En
la provincia de Buenos Aires esto fue ratifica-
do por el Decreto N° 8996/86, modificatorio del
Decreto N° 110/81, incluyendo como especies
plaga de la provincia a las “avutardas” (el
Cauquén común y el Cauquén real). Como
resultado se impulsaron planes de control en
las áreas de cría e invernada tendientes a la
reducción sistemática de la abundancia de
individuos y no a su manejo conservacionista.
La caza plaguicida o de control es una de las
mayores presiones que enfrentan en las áreas
de invernada (Blanco y de la Balze 2006).
Actualmente las tres especies de cauquenes
que invernan en la provincia de Buenos Aires
están protegidas por la Ley 14038; sin embar-
go, la caza se sigue desarrollando de forma
clandestina (Petracci et al. 2008, 2009). Enmar-
cado en estos antecedentes se originó un con-
flicto de intereses entre los productores rura-
les y los cauquenes que se prolongó hasta el
presente. Desde el inicio del conflicto se
atribuyeron a estas especies pérdidas econó-
micas por competir con el ganado doméstico
por el recurso forrajero en las áreas de cría de
la precordillera patagónica y por causar daños
sobre cultivos de cereales, principalmente el
trigo, en las áreas de invernada (Pergolani de
Costa 1958, Plotnick 1961, Bucher 1984). En
este último caso, los efectos percibidos como
negativos son tanto directos (consumo de área
foliar y desarraigo de plántulas debido al pas-
toreo) como indirectos (“quemadura” de los
cultivos por el bosteo, el volteo de plántulas y
la compactación del suelo por pisoteo) (Martin
y Tracanna 1983, Martin 1984, Petracci et al.
2008). Según Martin (1984), la magnitud de la
compactación del suelo por pisoteo variaría
con el anegamiento del suelo, la condición
inicial de las plantas y el clima (e.g., heladas).
La compactación del suelo ocasiona una pér-
dida de volumen debido al efecto repetitivo y
acumulativo producido por las fuerzas exter-
nas. Reduce la velocidad de infiltración del
agua, disminuye el drenaje, el aire y el oxígeno
utilizado por las raíces. Afecta el desarrollo de
las plantas de distintas formas: disminuye la
biomasa radical (Bowen 1981), genera una
menor longitud y superficie de las hojas,
retrasa el momento de su aparición (Cook et
al. 1996) y produce menor número de macollos
y espigas por unidad de superficie (Oussible
et al. 1993). En la actividad agropecuaria, estas
fuerzas externas pueden ser ocasionadas por
implementos de labranza del suelo, cargas
producidas por neumáticos de tractores e
implementos de arrastre y pisoteo de anima-
les domésticos (Krüger et al. 2005). En suelos
arenosos, en los que existe una alta porosidad
estructural, la trayectoria de las raíces se direc-
ciona a través de los espacios entre las partí-
culas (Micucci y Menardi 2004). Estudios
recientes indican que el efecto a corto plazo
del pisoteo animal (en el ciclo de crecimiento
de un verdeo invernal) tiene implicancias en
las capas más superficiales del suelo, disminu-
yendo la cantidad de macroporos (los encar-
gados de conducir el agua de lluvia hacia las
capas más profundas). Dicha pérdida parece
ser más importante en la labranza convencio-
nal que en la siembra directa (Kiessling et al.,
datos no publicados). De esta forma, se modi-
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fican las condiciones originales propicias para
el crecimiento radicular de las plántulas. Supe-
rados ciertos niveles críticos sumarían una
complicación adicional al asentamiento natu-
ral de la superficie del suelo, perjudicando el
desarrollo de los cultivos ocasionando una
menor producción (Krüger et al. 2005).
La resistencia a la penetración o resistencia
mecánica está relacionada con el crecimiento
de las raíces y la productividad de los cultivos
(Cerana et al. 2004). Está definida como la fuer-
za necesaria aplicada por unidad de superfi-
cie para introducir una punta cónica hasta una
cierta profundidad del suelo (Bradford 1986).
El umbral de penetración de las raíces está
muy ligado a una baja resistencia y resulta
inversamente proporcional a la producción de
los cultivos (Micucci y Menardi 2004). La resis-
tencia a la penetración ha sido ampliamente
utilizada para la identificación y caracteriza-
ción de capas densificadas por efectos de labo-
reo (Cerana et al. 2004).
El efecto del pisoteo por gansos o especies
afines sobre suelos cultivados ha sido escasa-
mente estudiado. Los pocos estudios indican
que el pisoteo ocasionado por estas aves no
produciría cambios estructurales, de compac-
tación o en la capacidad de infiltración (Groot
Bruinderink 1989, Summers 1990). Hasta el
momento no se ha cuantificado la magnitud
de los efectos del pisoteo de los cauquenes
sobre el suelo pese a que se les atribuye un
impacto negativo. El objetivo de este estudio
es evaluar la resistencia mecánica del suelo a
la compresión debida al efecto del pisoteo de
los cauquenes y verificar la existencia de
compactación como efecto derivado de la acti-
vidad de alimentación de los mismos en un
cultivo de trigo sembrado mediante labranza
convencional. También se pretende generar
información de base, establecer lineamientos
generales para la realización de estudios más
complejos y sentar un primer precedente ten-
diente a revertir la percepción actual del sector
rural sobre estas aves.
MÉTODOS
El estudio se llevó a cabo durante el invierno
de 2007 en el Establecimiento Lonco-Hue
(38°46'S, 61°39'O), ubicado en el partido de
Coronel Dorrego, provincia de Buenos Aires
(Fig. 1). Coronel Dorrego se localiza al sud-
oeste de la provincia y su principal actividad
económica es la producción agrícola con pre-
dominio de cultivos de cereales y, en menor
medida, la cría de ganado vacuno. Es un área
de topografía llana, con una suave ondulación
hacia el oeste y pendiente moderada hacia al
mar, determinando una red hidrográfica
exorreica que asegura el normal escurrimiento
de los excesos de agua. Según Burgos y Vidal
(1951) el clima es templado subhúmedo seco
a subhúmedo húmedo con influencia maríti-
ma. El total de precipitaciones ocurridas en
agosto de 2007 fue extremadamente bajo, con
21 mm los días 1, 10, 15 y 26, con valores que
oscilaron entre 1–26 mm (Barriolo 2007). Las
precipitaciones acumuladas durante el perío-
do enero–agosto de 2007 fueron un 17% infe-
riores al promedio de los últimos 30 años. La
temperatura promedio anual es de 14 °C, con
una marcada oscilación entre los valores máxi-
mos (41.5 °C en verano) y mínimos (-7 °C en
invierno). Las heladas se extienden desde
fines de marzo hasta principios de noviem-
bre. Según Van Wambeke y Scoppa (1977) el
área de estudio se encuentra en una transi-
ción de régimen de humedad ústico a údico.
En rasgos generales el suelo de la zona se cla-
sifica como un complejo de Argiustol típico
(Salazar Lea Plaza y Moscatelli 1989) con una
textura franco-arenosa (L Landa, com. pers.).
Para evaluar el efecto del pisoteo se escogió
un potrero de 36.9 ha sembrado con trigo can-
Figura 1. Ubicación geográfica aproximada del área
de estudio en el partido de Coronel Dorrego,
provincia de Buenos Aires.
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deal durante los primeros días de julio de 2007
mediante labranza convencional. En ese mo-
mento los sectores pastoreados evidenciaban
una marcada pérdida de área foliar y suelo
desnudo. Cuando se hicieron las mediciones
había malezas, principalmente Polygonum sp.
y Bowlesia incana, que fueron posteriormente
controladas con herbicidas. A comienzos de
agosto, en el potrero había bandadas de
Cauquén Común alimentándose y ya se po-
dían observar indicios del pastoreo. El peso
de los individuos adultos de esta especie varía
tanto entre sexos como entre regiones geográ-
ficas (Martin 1984). Hasta el momento se des-
conoce con exactitud la procedencia de las
aves que arriban a Buenos Aires (Plotnick
1961). Los pesos promedio (±DE) registrados
en tres localidades de la Patagonia para
machos y hembras, respectivamente, son los
siguientes: (1) 3344 g y 2532 g (San Carlos de
Bariloche, Río Negro), (2) 3094.0±50.5 g y
2619±20 g (Esquel, Chubut), y (3) 3236.3 g y
2821.5 g (Tierra del Fuego) (Martin 1984).
Se midió la compactación del suelo en áreas
pisoteados y no pisoteados, seleccionados al
azar dentro del potrero. El 5 de agosto de 2007
se marcaron con estacas de madera de sección
cuadrangular 20 áreas o unidades experimen-
tales de 1.5×1.5 m (2.25 m2), 10 que presen-
taban signos de pastoreo y que habían sido
pisoteadas intensamente por cauquenes y 10
controles que fueron clausurados con alam-
bre tejido al inicio del crecimiento del cultivo
para impedir el acceso de las aves (Tracanna y
Ferreira 1984). En las áreas pisoteadas no se
colocó alambre tejido para permitir que las
aves siguieran con su actividad normal. Las
unidades experimentales se instalaron con
posterioridad a la aparición de las aves y al
momento de hacer las mediciones los sectores
pisoteados tenían huellas en toda la superficie.
Como indicador de la intensidad de la acti-
vidad de los cauquenes en las áreas pisotea-
das se utilizó el número de fecas (Summers y
Critchley 1990, Patterson 1991). Durante el
periodo de estudio se visitó el área con una
frecuencia promedio de tres días, se recolecta-
ron y removieron las fecas producidas por las
aves y se calculó la densidad acumulada
(fecas/m2). Este valor fue convertido a “horas
cauquén” (tiempo de alimentación de las aves)
usando una tasa de defecación de una feca
cada 4 min (Summers y Grieve 1982, Summers
y McAdam 1993).
En cada una de las unidades experimentales
se midió la resistencia a la penetración con un
penetrómetro de cono (CN-970 SOILTEST Inc.,
Lake Bluff, Illinois) accionado en forma
manual, de 17 pulgadas de varilla graduada,
30° de cono y punta de tamaño pequeño
(12.83 mm de diámetro) (Bradford 1986). La
penetrometría es una de las herramientas más
utilizadas como diagnóstico inicial en estudios
sobre la calidad física del suelo (Breune et al.
1996). El penetrómetro es fácil de usar, permite
realizar múltiples mediciones de forma rápida
y económica, y compensar la elevada variabi-
lidad horizontal que tienen los suelos agríco-
las en relación a este parámetro (Cerana et al.
2004, Jorajuría 2004). Las mediciones de resis-
tencia se realizaron a profundidades de
0–2.5 cm, 2.5–5.0 cm, 5.0–7.5 cm, 7.5–10.0 cm
y 10.0–12.5 cm durante la etapa de inicio del
macollaje, el 24 de agosto de 2007. La veloci-
dad con la que se introdujo el penetrómetro
siguió los lineamientos generales y normas de
la American Society of Agricultural Engineers,
teniendo en consideración además el trabajo
de Turnage (1973). Para los tratamientos con
pisoteo el penetrómetro fue colocado en el
centro de la huella de los cauquenes. En cada
caso se hicieron cinco repeticiones al azar
(Summers 1990). Los valores medidos fueron
multiplicados por un factor de conversión
(0.0094), transformados a unidades de presión
(megapascales, MPa) y promediados, obtenién-
dose así un índice de cono. Los promedios de
estos valores para cada una de las profundi-
dades obtenidos en ambos tratamientos se
compararon mediante la Prueba t de Student.
RESULTADOS
Durante el periodo de estudio solo se regis-
tró la presencia del Cauquén Común alimen-
tándose en el área de estudio, con un máximo
de 119 individuos el 6 de agosto de 2007. El
diseño del estudio no representó un obstáculo
para las aves y no se observaron alteraciones
en el comportamiento de alimentación ni en
el uso del potrero una vez colocadas las estacas
y clausuras de alambre tejido. El trigo fue pas-
toreado y pisoteado por los cauquenes desde
la etapa previa al macollaje hasta que migra-
ron; el 22 de agosto de 2007 no quedaba nin-
gún individuo en el área de estudio. En rasgos
generales, la actividad diaria de los cauquenes
estuvo caracterizada por un patrón de com-
2011 PISOTEO POR CAUQUENES EN CULTIVOS DE TRIGO 99
portamiento repetitivo: el arribo de los indi-
viduos al potrero con las primeras luces del
amanecer y la partida hacia los dormideros al
atardecer. Mientras permanecieron en el
potrero, las aves no se alimentaron durante
todo el día sino que alternaron períodos de
alimentación con otros comportamientos
como el descanso y el acicalamiento. Tampoco
frecuentaron el mismo potrero durante todo
el periodo de estudio, sino que alternaron con
visitas a un potrero vecino, también sembrado
con trigo. Las bandadas se alimentaron princi-
palmente en el centro del potrero, evitando
aproximarse a los alambrados y caminos de
tierra cercanos, quedando así una franja de
varios metros sin pastorear. El número de fecas
acumuladas en las áreas pisoteadas varió entre
5–10, con una densidad acumulada promedio
de 30.9 fecas/m2, que corresponde a un total
de 2 “horas cauquén”/m2.
Los valores mínimos de resistencia a la pe-
netración se presentaron en las capas super-
ficiales del suelo (0–2.5 cm); estos se fueron
incrementando progresivamente con la pro-
fundidad hasta alcanzar los mayores valores
a la profundidad máxima analizada (Tabla 1).
Estos resultados están dentro de los paráme-
tros esperados para un tipo de suelo con estas
características. No se observaron diferencias
significativas en los valores promedio de resis-
tencia a la penetración entre las áreas piso-
teadas y sin pisoteo para ninguna de las cinco
profundidades estudiadas (Tabla 1).
DISCUSIÓN
La actividad de los cauquenes no estuvo aso-
ciada a valores de compactación del suelo que
generen algún tipo de complicación extra al
normal desarrollo del cultivo de trigo bajo la
influencia de las condiciones edáficas y de ma-
nejo propias del lote. El valor crítico o limitante
de resistencia a la penetración que detiene la
elongación radical de los cultivos es discutido.
Se ubica en un rango entre 0.8–5.0 MPa,
dependiendo del tipo de suelo y cultivo, acep-
tándose en general un valor de 2 MPa (Eavis
et al. 1969). Este valor indicaría una posible
afectación del crecimiento radicular, ya que
para un amplio rango de especies de plantas
el valor promedio de la máxima presión de
crecimiento fluctúa entre 0.9–1.3 MPa. Cuan-
do la resistencia mecánica en el suelo supera
este punto, el crecimiento radicular puede
verse afectado en las etapas tempranas del
desarrollo del cultivo. Los valores encontra-
dos no afectarían este desarrollo al estado de
planta adulta, ya que en etapas más avanza-
das el umbral de resistencia a la penetración
se extiende hasta valores de 2.0–2.5 MPa
(Grant y Lafond 1993).
El mes de agosto de 2007 se caracterizó por
las escasas precipitaciones y la baja humedad
en el suelo. La resistencia mecánica se relacio-
na inversamente con la humedad del suelo y
afecta tanto a la penetración de la sembradora
como a la emergencia de las plántulas y el
desarrollo de las raíces del cultivo (Krüger et
al. 2005). Generalmente se recomienda realizar
las mediciones de esta variable a capacidad de
campo (Carter 1992), algo que no fue consi-
derado en este trabajo. No obstante, en los
suelos arenosos la resistencia no dependería
del contenido de humedad sino que estaría
directamente relacionada con su densidad
aparente (la relación entre una masa de suelo
y el volumen que ocupa) (Cerisola 2004). En
general, la resistencia aumenta con la densi-
Profundidad (cm) Pisoteado Sin pisoteo t P 
0–2.5 0.24 ± 0.08 0.24 ± 0.05 t15.6= -0.13 0.9 
2.5–5.0 0.42 ± 0.13 0.46 ± 0.06 t12.2= 1.00 0.3 
5.0–7.5 0.59 ± 0.17 0.66 ± 0.11 t15.5= 1.13 0.3 
7.5–10.0 0.98 ± 0.25 1.01 ± 0.23 t17.9= 0.30 0.7 
10.0–12.5 1.45 ± 0.36 1.55 ± 0.33 t17.9= 0.70 0.5 
 
Tabla 1. Valores promedio (± DE) de resistencia a la penetración (en MPa) para cinco profundidades en
suelos de áreas pisoteadas por cauquenes y sin pisoteo en un cultivo de trigo en el partido de Coronel
Dorrego, provincia de Buenos Aires.
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dad aparente y disminuye con el contenido
de humedad. Según Jorajuría (2004), la resis-
tencia a la penetración como único dato no es
suficiente para definir las propiedades mecá-
nicas del suelo. El índice de cono es un
parámetro compuesto que refleja característi-
cas combinadas de presión y corte del suelo,
y la contribución de cada uno de ellos no es
fácilmente diferenciable (Mc Kyes 1985).
Además, estos últimos factores varían con el
porcentaje de humedad, de manera tal que a
medida que ésta aumenta es más complicado
interpretar los resultados (Jorajuría 2004). La
densidad aparente, a su vez, guarda relación
con la porosidad del suelo y con la posibili-
dad de los cultivos de desarrollar sus raíces.
Esta última variable tampoco fue considerada
ya que suele medirse en suelos con porcenta-
jes de humedad intermedios a elevados,
debido a que bajo esas condiciones es cuando
se generan los mayores problemas de compac-
tación (Jorajuría 2004). Este tipo de estudios
debería replicarse bajo condiciones de mayor
humedad en el suelo, considerando además
su densidad aparente.
Según la opinión de productores rurales
encuestados en la provincia de Buenos Aires
(Petracci, datos no publicados), los cauquenes
no frecuentan los potreros cultivados con trigo
cuando las plántulas están emergiendo (i.e.,
cuando son más vulnerables a la compactación
y al desarraigo). El trigo es pastoreado cuando
se encuentra en el estado previo al macollaje,
pero el tiempo de interacción entre los
cauquenes y el trigo es relativamente corto ya
que estas aves comienzan a migrar en agosto
(Petracci et al. 2008). Martin y Tracanna (1983)
mencionan que la compactación del suelo
ocurriría en aquellos lotes en los cuales se acu-
mula cierta cantidad de agua debido al escu-
rrimiento deficiente. Estos casos aislados
representan porcentajes despreciables y no
revisten mayor importancia, ya que pueden
revertirse con labranzas profundas localiza-
das. En estas situaciones no se justificaría la
implementación de medidas de manejo del
cultivo y, en particular, de control de los
cauquenes. El valor promedio de la superficie
de presión de los cauquenes es de 54 g/cm2
(Martin 1984), mucho menor comparado con
el de una oveja (740–950 g/cm2) o una vaca
(1280–1600 g/cm2), especies domésticas que
son utilizadas ocasionalmente para el pasto-
reo del trigo doble propósito. El peso de los
cauquenes no sería lo suficientemente elevado
como para producir algún efecto de compacta-
ción sobre el cultivo de trigo sembrado bajo
labranza convencional con las características
edáficas descriptas. Este estudio se realizó con
la especie de cauquén de mayor biomasa, por
lo que es probable que las otras dos especies,
de menor tamaño, se comporten de la misma
forma con respecto a la compactación del
suelo.
Summers (1990) evaluó la compactación y la
capacidad de infiltración producida por Branta
bernicla en cultivos de trigo en sectores con y
sin pastoreo. En dos de los tres sectores hubo
un incremento en la resistencia al corte del
suelo en relación a la intensidad de pastoreo,
con un incremento leve en la compactación.
Sin embargo, no hubo diferencias significati-
vas en la capacidad de infiltración, indicando
que el pisoteo no produjo sellado superficial
del suelo. Resultados similares fueron halla-
dos por Groot Bruinderink (1989) para dife-
rentes especies de gansos silvestres.
El efecto del pastoreo del trigo por parte de
los cauquenes es percibido como un problema
de mayor relevancia que el pisoteo. Petracci
et al. (datos no publicados) estudiaron el efecto
del pastoreo del trigo candeal en dos trata-
mientos (con y sin pastoreo) midiendo el rinde
final de granos, el peso de los granos y el
número de espigas. Los resultados no arroja-
ron diferencias estadísticamente significativas
entre ambos tratamientos. Estas observacio-
nes, aunque preliminares, fueron coincidentes
en parte con el estudio de Tracanna y Ferreira
(1984). En otras especies de gansos estos estu-
dios suelen mostrar resultados diversos,
habiéndose registrado pérdidas, efectos nulos
e incluso positivos (Owen 1990, Summers
1990, Patterson 1991, Teunissen 1991). En lo
que se refiere al consumo de especies de plan-
tas en pastizales del norte de la Patagonia,
Martin et al. (1996) llegaron a la conclusión de
que el Cauquén Común es un competidor de
escasa importancia para el ganado doméstico.
Este estudio es el primero que se realiza para
evaluar el efecto del pisoteo producido por los
cauquenes. Su principal limitación está rela-
cionada con el diseño experimental, debido a
la falta de réplicas espaciales y temporales de
los muestreos, aspectos que deberán ser teni-
dos en cuenta en estudios futuros. Los resul-
tados obtenidos sugieren la necesidad de un
mayor y mejor conocimiento de los efectos
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derivados de la actividad de alimentación de
los cauquenes en los agroecosistemas de la
región bonaerense. En el esquema actual de
manejo, seguir considerando a estas especies
como plaga solo contribuirá a empeorar su ya
delicado estado de conservación, situación
agravada por la transmisión de conceptos y
creencias erróneas entre el sector rural e,
incluso, la comunidad en general. El concepto
tradicional de plaga debería reemplazarse por
un concepto de “situación”, separando el
efecto o daño (en caso de demostrarse) de la
especie que lo ocasiona, más aún en el caso
de aves endémicas y migratorias amenazadas.
A dicha “situación” habría que arribar con
datos científicos que sustenten la toma de
decisiones acordes con los criterios conserva-
cionistas, promoviendo el manejo integrado
de los cauquenes, los cultivos y los producto-
res rurales.
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